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El carácter polxtico-mxlitar- que tienen estos pulabrae hace que

el punto de purtxda para nuestro análisis' sea precisamente el estudio

de loe corocterísticos primordiales del Ejército del pueblo y su dife-

rencxu con el Ejército retrógrado del fascismo.

Vemos, en primer térmxno, un Ejército joven, disciplinado, po-

tente, admirado: el del pueblo. Y por otro lado, un Ejército caduco,
oin voluntud, xmpotente (a pesar de sus alardes), aborrecido: el fas-

cista.

Deñnamos el porqué de los términos untes citados.

Un Ejércxto JOVEN el nuestro, lleno dé ardor, de combatividad,
con ansias libertadores, que hu enbxdo brotar de lu nada para que

su empuje juvenil sea lo muralla donde la tiruníu rompa sus últimos

dzentes. Es JOVEN porque sólo cuenta con algunos meses de exis-

tencio. IAh! Pero su veteranía data de mucho tiempo, y un Ejército
asi, curtido en la batalla, es algo sublime¡y lo que es más maravilloso

todavía son sus resultádos.

Es DISCIPLINADO, équé duda cabe? Una disciplina basada en

el propio convencxmiento, en lu necesxdad y tumbxén en el xmperotx-
,vo de lu.campuno, de cxxyas sabias enseñanzas aprendieron los soldu-

dos eícvxerdáftexvcx'-frdíór de la diéexplinu.
Es POTENTE; y esta.potencialidad no es fruto de lu amenaza de

unu pxstola virilántef es nacxdu del volor adquirido en las luchas
contra la opresión en aquellos días aciagos de persecucxones y de

tormentos carcelarios. Algo usí como el resultado de,una explosión
de lxbertod lurgumente encadenada y que ul Ver desbordados sus lx-

mites se expande en los unchurus de nuestro Ejército.
Es ADMIRADO por todo una mxxso proletaria, que hora tras hora,

minuto tras minuto, vive en lu soledad de sus álxnus ex oprimidas los

vaivenes de esta lucha que les devolverá la lxbertad con eu triunfo.
Admirado también porque eu gesto trosciende más allá de los lin-

deros de España y en sus métodos de, lucha no se aparta de los

límxtes ñjudos por los Códxgos internacionales de guerra: no bombar
deu hospitoles, respeta la Cruz Roja y no persigue en las ciududes

obzertoe u los seres indefensom IPor todo esto es admirado!
Y al poner sobre la bulanza del contraste la masa incoherente del

Ejército fascista, aquélla se resxste a apreciar el peso falso de los ar-

mas inváeorasf Izaste los platillos esconden su áureo brillo, hustá el

metal se avergüenza...
Un Ejército CADUCO, lleno de vicios, donde la carroña ha xdo

poco a poco comiendq el alma de aquellos xleones de Castilla» de loe

clásxcos¡ nido de xntrigas y de falocxas, donde sólo impera el eterno

deecoxxtento, donde sólo hay una masa esclavizada¡ sin moral y sin

confianza.

NO TIENE VOLUNTAD, no tiene alma, pues édónde podríamos
encontrar unu base sólida entre legiones de moros, de italianos, de

alemanes, de portugueses y de abigarradas mesnodas de falengietoe,
de requetés y de monárquicos? El Ejército fascista es un mero ab-

sardo.

Su IMPOTENCIA, ñelmente reñejadu en las contxnuas amenazas

de pxetola, es bien patente. Y más aún en la acción de exterminio de

poblaciones abxertus¡ pues estos motos de hiena de lus legiones del
fascismo no demuestran más que una potencialidad nula ante los ob-

jetioos mxlitures y que sólo impera por el terror.

Es ABORRECIDO, odiado, maldecido por todos aquellos espíritus
libres éuya conciencia tiene un ápice de humanidad. Sólo sus actos,
llenos de solvujxsmo, llenan de vergüenza y de oprobio incluso u los

que antes simpatizaban coia él, como lo demuestran los rebeliones de
lu retaguardIa enemiga en Motril, en Málaga y en otros 'lugares
má rtires.

Porque la ruta del fascismo es el oniquilamxento y lu destrucción
al estilo de Atila.

Por eso es aborrecido: porque su posxción dentro de la guerra es

innoble, falsa, sxn razónf porque sus sádicos instintos parecen querer
aunar hoy todos lus bananas más macabrae que registra la Historia.

IMeditu, soldado xndxferente, medita!

Guerra de independencia y

Je exterminio
Por CARLOS SANZ

Comisario de ln xtuiuta División.

1os momentos que atravesamos son de vida o muerte para Espada. Serán de

vida, indudnMezucnte. fin pueblo como cl nuestro, sl que asisten la mxz6n y la

fuerza, que tiene conüauza en si mismo¡ que está, dispuesto a los mayores sscriüv
cios para conseguir la victoria, mo peche morir.

No olvidemos,' sin exubargo, que fmpexfalismos zwéranjeros lanzsm,furlbundss
amena»m contra nuestra patxis Los generales cerriles de inteligencia y ruinas de

corazón, al dareo cuenta de su impotcmcia y de su mtundo fracaso, no dudaron en

süsdir nueva y mayor. traici6n a la consumada el 1$ de julio. Vieron que. se hun-
dian irremisiblemente. En pocos meses, tml vez smnauss¡ el pxuletarlsdo español
hubiers acsbsdo con ellas. Sus desesperades Samsdm de socorro encontnxron eco

en los psfses fsscistss de Europs, que no esperaban otxa cosa para satisfacer sss

ambiciones, dcsp egsr'sus ansias ~tcs, lanzar a sus puebles a locas aven-

tures y buscar 'o a ea pésima siixxaci6n eeon6mica y polfucs. Se consumó
la vienta mise . Hiélcr y Mussosnl empemuon a enviar msterhd de guerra
y divisionzs iu

'

dc a salrsr a pmmco. Vienen s

lumdir a Espada. naciones. Vienen a ssquesr
nuestro pais, a a lo esizxüol¡ de sus indmtrlss,
de sus.can»pos. V te en 81,5torsl mediterráneo
y atláaifco.

¡
El odio e Espaibx republicsma es

gonáudolo , en realidad, no

'chs mayor basf Ka fo dcs y
'llráxdca
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al faseio¡
so q marioneiss¡ que

os neos que Hisler y,
la retaguaxdia fac-

ganar la gueren, lo,oual te puede suee-.

tro ente»mudó seguiria de t s espsüohm del

sbsoluiamehte s os a todo én o de vejscio-.
is e XXX, se rep

'

mestizo suela,-

no la guerra civil, ni es solamente lucha

n o para emsucipsci e loli oprhnidcs por

Xtue nuestras compemerss, que lss mujeres espaüolss, no puedan ixldarnos la-
nxás de gallinas ni de trsidoxxm. léue no puedan aplicarnos lss palabras,que a

Bosbdú dijo su msdxe¡.sl entregar la ciudad de Granada: 'qéom como,mujer¡, ya
que no supiste defenderte cauxo hombre."

soldadas dcl Ej(excito duli-pueblo espsüol... Los ojos nos han sido, dedos para
derramar lágrixuas de coccdxfhz Nuestras ojoe. centellesm para recoger. la llxmgen
del esendgxb gáiaruos en sn peremmción y enfrentamos valérosamenie eon cázzlx
quiera sisee de peligros. Nuestms ojos vislixmbran-ya porvenh fcTiz p»es. Espesa
y sus auténticos hijos. Nuestros propios ojos, o los de nuestros hermanos de'lucha,
e ideal, verás la libertad del pueblo, la independenchx de ia pafeia y el z»xtérmbüo
de los infames que corroen,sus xmtxaüsa

Asi es nuestis, guerra..Coxftraponcu cncmügos irreconcilisbles. Si dejáieinos
«ue.la iniciativa corriera a cargo de los «pxe nos odian con odio mortal, ninguno
dc nosotros sobzevivixia sl,desastre de la nación espsnsla... Tensos, pues, nuestros
múseulcá Vibraste muestso espiritu, A la lucha con brio¡ con. emocióxb.eon' sx»étü
miento' de bravura sin. lúnlte y, de guerra sin cuartch para mphxstsr toisl y»deünl'

.

tlvsinente a cuantos han dado a nuestra eastlcsda carácter de gmerm. de húle.
pendencia.
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una banderci a nueces Hemos recibido del condsario del Se-
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la palabra a los soldados. Moriones, co

ronel jefe del plimer Cuerpo de Ejérci-

to, y Hervás, comisario, también se di-

rigieron en sendas arengas a los solda- l';r

dos, hablándoles de lo que signiácaba el

acto y de las virtudes que debe tener el

Kjercito de la !República, debiendo ser

valer+@+»e Ice»ala.de adtti;r,,
'
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vir de las ideas. La cabeza del raeüolucionario p

da por el verdugo. Pero el héroe podrá exclam

porta que caiga segada para siempre. Cabezas

muchas en plena juventud y vitalidad.»

Con la literatura el hombre se hace mejor. Literatura es el sentido

'vép
íntimo que tiene cada cual de lo que es noble y bello. Ks la propia
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P RESENTE

Lo que es y debe ser el

Ejército popular en el fren-

te y en la retaguardia

'Ya sabemos lo que constituye el Ejér-
cito popular; pero sobre este eztrrmo

quiero insistir, a yesar de que estoy
plenamente convencido de vuestra dis-

ciplina y abnegación.

Os quiero hacer 188 siguientes obser-

vaciones, Todo aquel que se tenga por

soldado del pueblo no debe, por ningún

concepto, tener repulsa alguna tan pron-

to se le dé la orden de ejecutar un seto,
orden que emane tanto del mando mi-

lltsx' como del politico, puesto que en

casi todas lss ocasiones depende ls vic-

toria de la pronta ejecución de ls misma..

Se da el caso que órdenes mal reci-

bidas son, por consiguiente, mal inter-

pretadas; pero esto tiene una solución

muy comprensible sl cuando nos están

ordenando una misión, bien de guerm o

de rehxgusrdia, estamos pendientes del

que nos la transmite y nos convencemos

plenamente de que no puede existir

error alguno, puesto que el mando, 81

dar dicha orden, la tiene ys estudiada

y, por tanto, es sabedor y responsable
del pro y contra que pueda tener la

cuerna Si, por el contrario, no se pone
atención y se recibe mal, puede ocasio-

nar la derrota no sólo de un batallón

o de una brigada, sino también de una

división.

Estas posiMidsdes de fxucaso pueden
evitarse. Aquel camarada que es llama-

do por un responsable, ya mx1itar o po-

lítico, para transmitir una orden, debe

.
estar atento a ésta, y si es falto de me-

moria notiácsrlo para que se la den por

escrito; con lo que se evita Ia mala in.

terpretación y, por tanto, el descalabxo

que pudiera ocasionar.

Cuando estamos de centinela se han

de tener muy en cuenta lss consignas

que nos den, porque se puede dar el

caso de que salgan comnsxxeros nues-

tras para hacer una emboscada sl ene-

migo, y al regreso a Is posición, si esa

consigna de que hablo se olvida, ¡ima-

ginsos, camaradas, el error que podría-
mos cometer!

Si se carece de memoria se debe es-

cribir en un pspelito la consigna, y si

aún no se ha conseguido vencer el anal-

fabetislno, siempre se tiene al lado un

cabo, un sargento o un oñcisl quc nos

la puede decir tantas veces como que-

ramos, sin que tengamos nosotros re-

paro én preguntar'.

Otra de las muchas obligaciones que

debemos tener en oueuts ee la disc'.pli-
na de fuego. Todos sabemos que si te-

memos cerca al enemigo hay que dispa-

rar; pero si tenemos en cuenta que es-

tszcos bien parapetados, debemos con-

tenernos un poco y al mismo tiempo

que no nos abandone la serenidad, pues

yuede darse el caso de que un tiro a des-

hora pueda servir para que el enemigo
traidor se percate de nuestra verdadera

posición y de nuestra proximidad, y, por

tanto, nuestro objetivo, si ers coparlo,

por ejemplo, se estrelle ante esa ligere-
za 'del que ha disparado. IJn solo dis-

'

paro es suñciente para insinuar sl ene-

migo nuestra situación y ponerle al tan-

to de cualquier sorpresa por parte nues-

tra.
'

iHssta que no recibáis orden de fuego

por conducto Men del cabo, del sargen-

to o del oficial, debéis absteneros. La

verdadera disciplina de fuego debe em-

pemr cuando se tiene al enemigo a tiro

ñjo. Lo demás es desperdiciar municio-

nes. Otra de lss basés en que se debe

diferenciar este Ejército nacido del pue-

blo es en la moral educativa y en la dis-

eipáns que nosotros mismos nos impon-

gamos. Todo militar antifascista, desde

el general sl soldado, debemos saludar

eon el puño en alto para demostrar sl

elemento civil nuestra disciplina y nues-

tra cultura mxTitar, y al mismo tiempo
el cariño que unos a otros nos tenemos.

Tened en cuenta, camaradas, que no es

el saludo esclavizador de aquel Ejérci-
to traidor el que os pido. Es el saludo

fraternal y cariñoso de todo buen pro-

letario y sin distinción de casta, puesto

que la oficialidsd y responsables poli-
ticos son nacidos del trabajo como vos-

otros y, por tanto, hermanos vuestros.

Por último, os digo oue siempre que

en poblaciones de retaguardia nos en-

contremos, que vean las gentes que no

sólo sabemos luchar, sino que tenemos

humanidad, cultura, cariño y disciplina,

juntamente con un respeto a los dere-

chos de los demás, y especialmente a

las órdenes que emanan del Gobierno le-

galmente constituido por el pueblo, que

es el Gobierno del Frente Popular, el

Gobierno que actualnlente preside el

camarada Negrhx.
Y ns.da más.

¡Viva el Ejército popular!
.

¡Viva ila

República! ¡Viva España libre!

Ernesto ROSABO

121 Batallón, Capitán de la

segunda compañ18,.

Zl saludo militar bien hecho y la

posición ds fxrmss al hablar

con un superior, son las demos

fracxones ds sxx 6ordxnació n y

corfssxa qus más ssidsxxcixxri la

disciplina ds un soldado.

¡En pie todos los pueblos de

la tierra!

Al lanzar estas letims sobre el papel
recuerdo todas las tragedias deesxro-

ásdss en~ en todo un sño de sa-

eriáoics, de esfuerzos sobrebmhanos por

parte del pueblo español, digno de imi-

tar yor todos los pueblos de la tierra;

y estos efectos producen en mi un efec-

to de satisfsoción al notar que Esysña
csxnüna yor el sendero de la liberación

gxucias a su pueblo heroico.

Por esto, sl empezar este modesto ar-

ticulo, me ha parecido bien encabezsr-

lo del modo que lo he hécho, porque es

la frase xnás adecuada que nace de mi

imaginación, de mi espiritu rebelde y

libre, que por ningún concepto puede to-

lerar que el suelo español esté bajo el

domünio de los IBtler y de los Mussoli-

ni, representantes gexminos de la opre-
sión y de la ibarbarie.

El Ig de juliri pasado fué' el aniver-

sario de un sño de dolor, de tragedias
sin ñn, vividas por el yueblo español;
fué el recuerdo del alzamiento de los mi-

litares fascistas y toda su descendencia,
todas ellos vividores, parásitos, ezplo-
tadores de üa ignorancia de üos que pro-

ducian.

Todos reaccionamos yorque sabíamos

lo que signiácaba el movimiento,

Muchss lágrimüm se hsn derramado.

Muchos hémes han caldo... Pero yo di o :

Camaradas caidos, nmdres sin hijos,
vuestras cuenpos, vuestros iújos seran

vengados por Ics antifascistas que nos

bañamos en pie. Estamos en las trinche-

ras, y estaremos mientras lo diga la

guerra y la revolución, y no cejaremos
en nuestro empeño hasta ver aniquila-
do y arrancado de cuajo sl fascisxno. es-

pafiiol e internacional de nuestro suelo

ibé"ico, a eze fascismo que tan desca-

radamente lanza divisiones de lmmbres

como manadas de rebaño dispuesto al

sacxüñcio, con el propósito canallesco de

aniquilar todo nuestro esfuerzo justo y

humano. Ese' fascismo está desconcer-

tado porque la garra del capital no se

esperaba tan grande y sublime gesta pur

parte nuestra, por creernos todavia

aletargados y mmudos a sus capriohos
de bestias sin sentimientos.

Nuestra victoria es segura; pero es

necesario que a nuestra causa se aso-

cie todo el yroletariado, porque nuestro

enenúgo nó duerme un sueño dulce, pues

espera el momento yropixúo de nuestras

debilidades para aplastar nuestro empu-

je y syoderarse del pueblo ibero, que se-

ria tanto como aplastar todo movimien-

to xenovador de üa sociedad. No olvide-

xnos que si el enemigo no tiene una

fuerza moral como la nuestra, tiene, en

cambio, fabulosas reserves de xnaterial

bélico, que el capitalismo dessprensivo
del mundo entero le proporciona sola-

padamente.
Ante la amenaza que se cierne sobre

nuestras cabezas, el pueblo español es-

pera la unidad de aoción por parte. del

proletariado mxxndial, para contrarres-

tar üa avalancha fascista que quiere

ahogarnos, pero que sólo es peligro mo-

xnrmtáneo, pues no ha de poder conse-

guir slLI turbios yll0pósltoa
Nosotms esperamos lss resoluciones

de lae Intexnamonales Obreras. Pero es-

yeramos aún con xnés shinco üa unión

üncondicional de todo el pueblo myañol

La hora de.la verdad

Puede decirse que, lo mismo. que cuan-

do se puso asedio a nuestra gloriosa ca-

pital, ha llegada ahora la hora de Is ver-

dad, pues lo misma que entonces vimos

claramente quiénes eran los. que. voMsn

la espalda al yehgro, podemos en este

revés de la guerra que nos ha ocasiens-

do ls pérdida de Bilbao ver quiénes sou

188 que se preparan a volver la casaca

y eliminarlos de nuestro camino, para

de esta manma saber a ciencia cierta

con qué fuerzas y elementos cuenta la

Repfxblics para alcanzar la victoria, que
ha de ser el estimulo de otras nacicues

donde se está soportando el yugo fas-

cista y hácer que el pueblo se lance s

la selle y elimine ese mal de fCxma que

no pueda revivir nunca en ningún rin-

cón del mundo.

Asi, es la hora en la cual los verda-

deros demócratas deben üntensiñcsr con.

la pluma, con las armas y con todas Ics

medios a su alcance la lucha contra los

Ejércitos Invasores, yara demostrar)es

de una manera riars y rotunda que so-

mos invencibles, porque a su metraus

opondremos la nuestra, s su Aviación

opondmmos la nuestra, mil veces glo-
riosa, y a todos sus Ejércitos mercena-

rios opondremos nuestros pechoa
Iyero qué opondrán ellos a nuestras,

plumas, virilmente manejadas, cuando

digan al xnundo entero las verdades co-

mo soles y como continentes Se sua cri-

minales acciones contra el pueblo espa-
ñol? üüüué opondrán ellos a la opinióm
del proletariado de todo el mundo cuan-

do les pida cuenta de sus feehorias? No

pueden oponer nada porque no les asiste.

ia razón.

pero para lograr todo esto es necesa-

rio que hagamos una limpieza ezaOts

en nuestras fuerzas de vanguardia y de

retaguardia, y las ocasiones mejores sou

estas en que la suerte no nos es lo slxfx-

eisntemente favorable, como quisüérs?
mos. Ks en estos momentos cuando a Io8

hipócritas se les ve la cola sin ellos dar-

se cuenta.

ILos buenos demócratas han de tener
'

esto en ouenta y han de redoblar 8lx8 es-

fuerzos, sin mparar en medios para lo-

grar la victoria ñnal, que al ñn y al

cabo ha de sm nuestra por derecho pro-

pxo.
'

Vicente GALDON

Soldado de Ametrahadoras

del primer Batallón.

en un solo anhelo: la unión de todos los

trabajadores en una sola direeiziz de

nuestra victoria, pues ésta a todos ncs

ha de beneñciar por igual y amplia-
n18xxte.

Con nueztros esfuerzos hermsnades

conseguiremos que nuestro dolor no se

extienda a los otros hogams de los tra-

bajadores hermanas .de distintos pslzea
No consintamos que por neglügencta
nuestxa nos llegue s, remorder la oon-

cienoia algún dla, Obremos sesensmsn

te y conseguiremos limpiar de espinas

y de texvones sucios y obstructoxes el

camino de ila Libertad y de la Justürim

Cleto CAEN

Soldado de la segunda compañüs
del yrixner Batallón.
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Y EL NUEVO MUNIX)

Escenas de la vida pasada
Nos hallamos en un pueblecito pes-

quero de Ssntander. Su playa, tsn dife-

rente de las dedicadas al veraneo de pu-
dientes y desocupados, ofrece el tipico
aspecto de un centenar de baroas ba-

laricehdas suavemente por las hoy tran-

quilas aguas del Cantá.brico.

Allá lejós, casi en la lince del horizonte

visible,' un yate moderno arroja espesas
bocanadas de humo áspero y negro, sa-

lidas del vientre rojo de sus calderas.

Ks el yate del «señora, del dueño de

aquellas barcas movidas por brazos hu-

mildes de pescadores a «soldada», que

producen para él y su iamilia. Asi fué

desde hace muchos años, y asi será, se-

gún sus «profundos» pensamientos.
Hoy es domingo, y las' pescadores no

han salido en buscá de la pesas fresca

y sabrosa que ha de enriquecer al «se-

ñora

qfifiué hacen en este dia los humildes

y desheredados pescadores?

En situaci6n normal, lós hombres co-

ntentan en la plaza del pueMo las inci-

dencias y peripecias de la semana an-

terior, formando corrillos o jugando a

las, cantas alrededor de una mugrienta

anexa,.mientras lss mujeres, páfiidas y

demacradas, preparan el cendumio dia-

rio que ha de servir de cena a fia fami-

iha. Los hijos, sucios y escuálidos, pro-

'ducto 'infozme de la miseria y pobreza

org4nica de sus progenitores, corretean

unos tras de otros escandalizanda todo
lo posible, coma dueños y señares dc

todo cuanto les roCes. Asi engañan al

hambre unos y matan el tiempo otros.

Pero hoy no suceden las cosas como

otros días. Hoy hay una huella incon-

fundible en los rostros, de algo anormal

y trágiao. Hoy se sufren los recuerdos

del dia anterior, en que uua «galerna»
espantosa arrastró al fondo del mar

ocho grandes barcazas con achenta vi-

das pescadoras.

Hoy hay tristeza y miseria en muchos

hogares desvalidos, de donCe partieron
seres queridos para no valver más. El

azote terrible de las aguas bruscas del

Cantábrico, organizadas en esa catás-
trofe que los hombres llaman cgafiernas,
ha hundido para siempre la felicidad hu-
milde y desastrosa al mismo tiempo de

hogares pzoletazios. Es la tercer tempes-
tad que los elementos desencadenaron es-

te año en el Cantábrico, arrastrando a la

miseria máxima a viudas y huérfanos.
Es la desgracia organizada de los que

sufreu y trabajan para que otros vivan

y disfruten con el producto del sudor y

de la sangre de los desvalidos ante el

mundo. Es eí pzineipio del ñn, en que
los rostros iracundas, ante la impoten-
cia y salvaje opresi6n Cel fuerte, recuer-

dan con entusiasmo silencioso efi « Arri-

ba los pobres del mundo!»

llfientrss tanto, el «señors, ajeno al

dolor de sus siervos, pasea'su poderlo
en flamante barco„desposeído' de triste-

El porvenir de la mujer en

el "paraíso" gfiacionalI-

fascista

Herr von Papen, cuando zecom«ndó a

las mujeres que "se agotasen" criando

hijos, a ún de que no faltase la cazne

de cañón en el canzpa de batslia, no

hacia más que haoazse eco de la acti-

tud genézafi del fasaismo izacia la znujer.
La naturaleza profundamente reacciona-
ria del fasoismo no puede hallar znejor
znedio zle expresi6n que eu aotitud al

desplazaz a la mujer a un estado de

sezvídumtbre, del que habia eznpezado a

e«nsnoípzzrse. Las citas que siguen bas-

tarán para znostrsz fio que la mujer
puede esperar del "régimen fascistaít

primera. «hfujer, tu puesto está en

el fizogar; tu deber aonsiste en la recrea-

ción del guerrero cansado.»—

Goeriug.
Segunda. "En la educaci6n de fia mu-

jer debe hacerse hincapié, sobre todo en

el desarrafifio físico. 861o después se pue-
de prestar atenci6n a los velaras espi-
rituales, y sólo, ñnalmente, al desarro-

llo mental. El objetivo de la educaci6n

femenina es hacer znadzes de lss muje-
zezí"~tler.

Tercera. "Xsz tarea de la mujer es

ser 'bella y dszz hijos al mundo. La znu-

jer no tiene otro privüegio znayor ní

más hermoso que znendar sus hijos a

la guerra."—Goebefis.

Pos minutüys de 'lectura
. Cogí la Hístozüa de España para co-

piar algo, pues tenis ganas de escribir,

y la abrí 'al azar. Copié esto:

«Cuando los musulmanes entraron en

España y lograron rechazar a los cris-

tianos, babia un zey moro llamado A.b-

dersamán HI, que es el que forjó la uni-

dad musulmana; pero luego, al suceder-

le otro zey en el trono, el espiritu parti-
dista de los musulmanes, fomentado en

las arenas de los desiertos de Libia, de

Sahaza y Arabia, renaci6, mejor dicho,

empezó a renacer. A, la muerte de Al-

manzor, y al disolvezse el Califato, apa-
recieron los reinos de taifas, que eran

pequeños, rivales e independientes. X os

cristianos, que estaban al acecho, se die-

ron cuenta de esta tüvalidad y la apro-
vecharon atacando con denuedo. Boab-

dil, el rey de Granada' cuya meche le

dijo aquella célebre frase: cLloras como

mujer lo que no supiste defendm como

hombre», cuando perdió la ciudad, logró
contener algo el avance cristiano.

Pero la causa de los musulmanes ya
estaba minada por la base...»

Al acabar de escribir me puse a pen-
sar en las ventajas de la unidad Ce ac-

oi6n y en el enorme error que repre-
senta estar desunidos en alturas tsn

grandes .cozno es una guerra de vida o

muerte.

zas y rodeado de comodidades munda-

nas y lascivas, proporcionadas por ele-

gantes y peníumadas señoritas de ca-

baret y caballeros amigos de frac y
chistera.

Anverso y zeverso de una sociedad

canallesca y ruin, cuyos despojos aún

subsisten en la IEspaña del «generafiísi-
mo» hasta su destrucci6n total por él

pueblo proletario español.

Hace dias que me encuentro en la

cima de estas altas sierras, El aíre, hen-

chido de vida, lo respiro con la satis ac-

ción del pajsrififio que medio asñxiado en

una estrecha jaula le dan la libertad

que antes buscaba 'instintivamente entre
los alambres de su angosta casita.

Me siento feliz y me acuerdo de Rous-

seau al contemplar las grandes obras

de la Naturaleza

Sobre estas sierras mi vista, peusa-

tizsmente, se pierde allá lejos como

queziéndome llevar hacia unas tierras

paza mi desconocidas, que, como tsl,
siento el deso de aguantar más y más

para esoudriñar la vida allí donde ásta

se maniñesta: la Naturaleza me inoita

a que la siga siempre para admirarme

con"su hermosura.

Llanuras más allá, coma sábanas in-

terminables. Mi espíritu sigue can la

vista estas excelentes maravillas. La

vista escudriña, el espiritu contempla;
aquálla mira, éste admira; el espiritu es

el que más trabaja y el que más goza.
Zl es el que siente la voluptuosidad de

lo maravilloso y el que avanzando más

acopla más sentunentalmenta las cir-

cunstancias del presente y la obra mis-

ma de la Naturaleza a su propia con-

textura.

Es el espiritu el que, volando de un

lado para otro, aquí y afifiá de la cumbm,
el que pronuncia amargado en dolor:

cDOS jfiííZNDOS DXSTjNfZOS EN UNA

iífiííE DCLoai»
A este lado el snundo nuevo con sus

corrientes liberales; lo dicen la claridad

de eu sol, la transparencia de sus nubes,
el calor de sus tierras, el eco de sus

montanas, el muz'n«silo de sus rios, la

corriente de sus cristalme,s aguas, las

cascadas de eus zzrroyos, el trinar de sus

pajarillos, la verdura de sus prados, el

arrufifio de sus aves, la alegría de sus ha-

bitantes y sl incesante clamorear de sus

guerzeros, que, conscientes de su causa

y llenos de fe y entusiasmo, enaltecen y

glorziican su hora libertadora.

Al otro lado el mundo viejo con sus

antiguas normas esclavizadazas y con

sus cadenas que atan el espiritu y afán

de civilizaci6n, de justficia y de paz; fio

dicen sus nubes densas, opacas y negras,
sobre las que se dibuja el monstruo del

crimen, la bestia feroz de la esclavitud,
y en las que la muerte se yergue orgu-
llosa y titáaíca; lo dice la penumbra Ce

su sol al no rasgar esas crueles nubes

por no ver fia feroaidad de sus instintos;
lo dice la tristeza de sus rica, el color

marchitado de sus prados, el olor féti-

do de sus flores, la quietud y la triste-

za de sus habitantes y la crueldad de

sus guerreros, todo como empapado, co-

mo bañado con el agua nauseabunda de

la traici6n y del fasaismo.

A este lado está el mundo del pro-

greso, de la civilizaai6n, de la libertad.

Ei mundo emanaipado de la tiranía que

por tantos siglos ha zeinado en los ho- ~

gares proletarios, en las casas humildes

de tantos obreros sometidos al yugo in-

quisidor de la cls,se burguesa y que con-

vertía al hombre en un ser aut6mata que

andaba, se moviá y vivia como un orga-

nismo, sin la esencia que lé distinguia
de los demás seres vivientes; el mundo

joven con sus fuertes zaices de sostén,

que, nacidas entre los escombros de una

sociedad caduca y"antigua, ha logrado .

cimentar una base indestructible e im-

perecedera.
Al otro lado está el mundo de la in-

cultura, del atraso, de la ruina; el mun-

do del fascismo, que ha barrenado con su

monstruosidad la mejor tierra de todos

los mundos, convirtiendo sus mejo-
res manantiales en sangre, que bucle y
sabe al dolor de nuestras madres; el

mundo que, por ser bajo y estéril, se ha

dejado atrás, se ha olvidado por todas

las generaciones cultas y adelantadas;
el mundo fratricida, que ha desolado y
tniturado los fecundos campos españo-

les; el zoundo sanguineo, zastzero, apa-

sionado, ambicioso, cruel e inhumano,

que martiriza y subyuga; y sfifiá está,
por ñn, el mundo que ha deshojado con

inaudito ensañannento la margarita de

la felicidad de .los hogares profietatüos.
Triste realidad la de España! En esta

tierra, ejemplo de progreso, que supo a

costa de su sangre defender las liberta-

des humanas. Pero tú serás, tierra que-

rida, invicta, y el enemigo que traiaione
tus libertades será abrasado por tus ra-

yos de heroísmo, que exhalan por sus.

poros Ia dulce felicidad que a tus gue-
rreros hará invencibles,

C. ALCAEfiE
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MANIA BAJO LA

SVASTICA

Camaradas combatientes antifascis-

tas: De mís linces pobremente sedacta-

das no esperáis ideas luminosas. Ema-

nadas de un corazón que siente como el

que más ls causa proletaria, no tiene

otro m6vil que la 81iNCER?Dx'. Xtcep-

tadlas, pues, don la benevolencia que

En el año 1934 apareci6 en el áDis-

rio 0ñcial» del Reich la ley sobre «or-

ganización del trabajo nacional», ley

que aún ~impera.merecen

Desde que sobrevino la guezra crimi- En eils, de puro estilo fascista, se su=

MA JA DEL ñES BATA.LL& j'
nal y sun antes de que esta terrible pxxmi6 tóda la leg18íaeóñ obrera ante

realidad sobrecogiera xmestro espíritu, rior, la ley sobxe los Consejos de fáx

estábamos dírigtdoz social y política- brica, la reglamentación de los contra-

mente por nuestx'o Cobíerno de prente tós colectivos, etc.

JUVENTUD DIVINO EsPíritu tic gacriIiCifj X fiá' lá sociedad ee sñóla'
únxco, depuración de mandós, cacrxñcic Eí patrono es el «führer» de la em-

TESORO... luchador const~te... P ee b;en: todas estas con- presa. El '«fübrer» de ls empresa toma

signas son el fruto sazonado de lz gue-
las decisiones pera su tropa en toda

8on palabras de Rixbán Darío. pala- á Cuál de mis lectores no ha conocido

a ~?
rra, y para ob ener la victoria fueron di-

cuesti6n cono««miente a la referida em-

brss,que contienen todo un valor yositi- a

rigidez por losgobernentesalas grandes presa. Eí cuerno se hace secundar por

zmñadér ?áae ls joven- ígra un muchacho endel>le enfexmy

tud española'recog el'halago de este m. Cu ~lamo pude mb r ~ coc
íxb.dx«el,s con ñdelidad el pueblo"y Eá yen bajo eu auto~dad, el c~ejo de

p~~ ~ siente fue~e, suda, enárg'cs lm de su ~t ot~o sá 4M ea si m-
vxctorxa cob~e los ene~me del proleta' fábrica El patmno ñjá las f~M de lsz

ñejaba en:verdad ia naturcléza de su,es riado será no tardaxxdo ~ hecho glorio
reuniones según sea su grado, 'y las pre

b e,os ojos comp

de 'a ~~cia en que le tema come- de la cocixxa, eu cara era un pedazo de dri traímjador. TMC antgmmta t'e
decisiones dél patrono' no puede ser res-

túda la. región, la morA, Iss leyes... carbón más en aquel ahumsdó recinto. la obligarión melud.bíe' de proomm ~
tringido. iEí tcábunal de bonos sociel pue-

S6ilo ls aíegna asomaba yor sus la- los me~dios que están a su alcance, el rá
de inñígir al obrero (áy al yatrono;

dzs las demás fuerzas políticas l c

bios; no ipude ver, en el CXxrto íjspuxúo pido cumpluniento de estas saiÍudabíes qué?) una znulta, una pena de cárcel

lés de nuestro PueMC, OPrimido Por ca-
de tiempo que le'conocí, el ato«no de consxgnas. Para euo es condici6n fhdíe- y uu desyido ltunediato y sin recurso

.rróñas snticuarias de los xmtiguoa go'-
una aguja yor su boca; y esa alegría, pensable ser ejemplo vive de. disciplina alguno si se reconoce que ha prodúcido

bernantes, enemigos acérrimos de toda
mátadínfautü xmtsd

'

enxm, hacia'qué y" denunciar s tos mandos militarez y
algún da?lo a la marcha de la émpresa,.
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PRESENTE

Luchadores de la Sierra.;CUMPLAMOS TODOS

CON NUESTRO BEBER! Csxnarsdas de Artes Blancas

que lucháis en plena Sierra,
evitando que el fascismo

ee meta por esu, puerta.

Con el fusil en lá mano

y al enemigo ojo alerta,
con ganas de eliminarlo

por traernos esta guerra.

Vosotros, como jabatos,
con toda vuestra entereza,

aguantando calor y frio

en el corazón de la Sisara.

Pocos, pero mcy buenos,
queriéndoos como hermanos

y séa~ un dia,
habéis cumplido ya el año.

Terminando la guerra,
todos sl Sindicato,
al pie de vuestra bsxxilera

que en la Sierra habéis' ganadoLAS LUCHAS POR REI-

VINDICARSE

Cómo se trabaja en el cam-

po efáemigo

Desde nuestras trincheras y sitios es-

tratégioos de nuestras posiciones se pre-
cisa el movimiento y trabajo en lss 11-

neas enemigas. Se ve c6mo trabajan con

fnétodo y con intensidad hombres de

distintas edades y j6venes, que duran-

te d?as enteros transportan sobre sus

hombros, sin levantar cabeza, gruesos

maderos, piedras de gran tamaño, sacos

de cemento y otros materiales de forti-

ñcsción.

Apenas si les ha dado tiempo para co-

mer, y ya vuelven sobre su tarea. Otra

vez el trabajo húnterrumpldo. Doblas

dé nuevo sus riñones, y sus brazos hun-

den las herramientas en el suelo: trin-

cheras y más trincheras; nidos psxa em-

plazamientos de máquinas; minas; per-
feccionamiento constante de la 11nea de

vsxxgualdxa o del fortbx; trabajo y xnfls

ixabajo.
Cuando se percibe el ritmo acelera-

do del trabajo y el fruto de tanto es-

áXxerzo, parece coma s1 los que trabajan

Capacidad técmca y admi-

nistrativa del proletariado
en el momento actual

pusieran todo su entxuássmo en la obra

y derrocharan todas sus energlas en

consolidar algo propio o para defender

sus ideales y su lxbertad.

Pero el telémetro nos aclara esta cér-

cunstancia. A su lado, al lado de estas

hormigas humanas, que muestran sobre

sus camisas blanquecinas manchas ne-

gras del sudor y del polvo, se ven solda-

dos con camisa negra, como su alma,

que con la bayoneta encajada en la

punta del cañ6n de su fusil pasean de

uno a otro lado, impid1endo que ls in-

tensidad del trabajo disminuya y vigi-
lando a los que lo realizan.

Ya está explicado el por qué del trsiba-

han visto. Son los que han cometido el

delito grave de tener ideas de liberaci6n:

son los presos del fascismo. T son tam-

bién aquellos soldados de quienes se sos-

pecha tienen intenciones de pasarse .s

nuestras linces.

Pero ellos trabajan. Y su trabajo six-

M. GARCIA GALA

Delegado político, cuarta

compafda, 124 Batallón

El valor de xx?x frente de batalla

xxo,depende del número de fxx-

siles, sino del núxxxero diz ti-

rrxdorss.

ve no pocas veces para salvar la vida

de sus propios verdugos.
Nosotros también debemos trabajar

cada momento que tengamos, iNo de-

bemos permanecer ociosos, Nosotros tra-

bajaremos, no obligados por bayonetas

Cayo GARCIA. MUELAS

Soldado de la cuarta compañia
&4 Bata116n.

desenvainadas, sino a impulsos de nues-

tra voluntad inquebrantable.
Debemos trabajar intepsamente, por-

que nuestra trabajo consolidará los fru-

tos de nuestras acciones de'armas; por-

que nuestro trabajo salvará nuestra pro-

Uxx hombre compraba xxxx trazo de tierra inculta y pantanosa; em-

pleaha en sanearla y roturarla algunos obreros, mientras él per-

xxxaxxecía tranquilamente exx la ciudad. Algunos años después,

aquella tierra ixxxprodxxctiva se convertía exx labrantía, exx jardixx
o en huerta, y valia cien veces xxxás de lo que valía al adquirirla.
Los hijos del propietario que heredaban esta fortuna decían que

disfrutaban del fruto del trabajo hecho por su padre, y los hijos
de los trabajadores, que fueron los que realmente lxx hicieron pro-

dxxcir, continuaban trabajando y sufriendo. Contra estas enormes

injusticias va la República democrática.

pia vida; porque eon nuestro trabajo
defendemos nuestros ideales y nuestra

libintad, y libertamos asimismo a los

que po? simpatia y compenetración con

ñuéstra causa sufren en el campo ene-

migo d?as de vejaciones y torturas.

Eusebio QAEOZ

Comisario del 124 Batallón.

jo ininterrumpido. Ya vemos claro por

qué estos hombres de distintas edades,

que apenas si han tenido tiempo para
comer (poco habrá sido), vuelven todos

juntos a su faena,

No son hombres libres. No trabajan
por defender su libertad ni sus ideales,
ni por conservar la paricela de tierra

que le dejara su padre al morir o que le

dió la República para que administrara

al promulgar la ley de Reforma Agra-
ria. Trabajan en las condiciones del es-

clavo y bajo la amenaza de la pena de

muerte. Son verdaderos obreros, traba-

jadores que, por serlo, están sufriendo

hoy en la parte de España donfiünada

por la reacci6n, Son los que se han dig-
nado protestar de tanto crimen como

'

Nadie puede hacerse una idea de lo

que érs la vida caxnpesina, de no ser los

mismos campesinos. To, camaradas, soy

trabajador del campo y puedo, aunque

toscamente, dar una pequeña explica-
ci6n de' sus medios de vida.

Nosotros, por nuestro ana1fabetismo

y falta de organizarión, hemos sido los

esclavos más grandes que han existido

entre la clase trabajadora Es éste un

problema que tenemos que x'esolver muy

bien, porque está, como la madera car-

comida; lo primero, ganar la guerra; lo

segundo, resolver el problema del cam-

po; porque hasta hoy, camaradas, los

trabajadores de la tierrs han estado

considerados como un mont6n de basu-

ra, que da buen fruto y a todos repu-

dia, y esto aiú no puede ser; hay que
hacer honor a la profecia de %los que

trabajen comerán>.

En lo que se reñere al pequeño pro-

pietario y arrendatario—

y juzgo por
mi—, era muy triste que un campesino
estuviera todo el año pasando miles de

calamidades, trabajando mientras se

veis, para recoger su pequeña cosecha.

Cuando la tenis recogida, llegaba el se-

ñorito con su buen coche, su barriga im-

ponente y su cigarro puro... x¡Venga a

pagarme la renta y los atrasos!». T como

no tenis dinero, se llevaba el fruto de

todo el año. 1Qué le quedaba al cam-

pesino?... Las herramientas de trabajo.
Y el señorito, a malgastar el dinero a

la ciudad. Es lamentable que después de

sudario con tanto trabajo, quedarse con

los brazos cruzados, pensando: xáDón-
de iré? 1Quién me daria una carga de

trigo para comer?x T después, el do-

ble crimen: texúa que ir sl cacique para

que le diera la sarga de trigo, y éste le

ced1a parte del fruto de su trabajo. T

de nuevo la usura de la renta. Y para

nmyor cinismo todavia, le decía para
I.as elecciones: x¡Cuidado! ¡Que no te

vuelvo a dar más!x

Todavia hay muchos campesinos que
no se han dado cuenta de lo que repre-
senta la lucha que tenemos, y hasta

piensan: xf Y si luego estamos peor por-

que no tengamos quién nos dé?» Hay
que hacerles comprender que comen de

su trabajo, y que el que no produce no

tiene derecho ni al aire que respira.
V nada más, camaradas campeiinos.

A poner el méximum interés en ganar

pronto la guerra, que los hombres que

hoy rigen los destinos de España son

humanos y ncs conducen a un mañana

felñt

Perder la vida si es preciso antes de

que el «señoritos pueda lucrarse otra

vez con nuestro trabajo.
¡Viva la jusúcia del pueblo l

llfucha literatura ee vi ne gastando
en torna a los problemas de nuestira re-

taguardia; y los incontrolables, los ul-

tranevolucionartps .y los démagogos de

la revo1ución (fascismo todo esta) con-

tinúan preparando conñibtos de orden

público¡ que cuando no se dan por lo

menos se anuncian como posibles, y esto,

con las medidas que sean necesarias,

hay que terminar con ello.

1Es obra exclusivamente de Gobier-

no? No. Es tarea de todos los que sin-

ceramente sentimos la lucha que esta-

mos llevando a cabo. 1D6nde están nues-

tros medios de apoyo a las órdenes y

normas que dicta el Gobierno? En nues-

tros partidos y organizaciones obreras;

pues desde aqui, que es de donde radi-

can los hombres que actualmente tienen

el enorme peso de xegir los destinos de

la guerra y la responsabilidad de un

mañana feliz para la clase trabajadora.
En lugar de perder el tiempo en discu-

tir linces poliiticas, lanzar consignas y

hacer balance de quién ha puesto més o

menos, cuidemos de,que lcs hombres que
tieben la rezponsabilidad de nuestros

Sindicatos interpreten ñelmente lss ór-

denes del Gobierno y estén revestidos

de la suñciente autoridad moral para

cumplirlas y hacerlas cumi>lir a todos

sus añlidos. 1No aseguramos que los

Sindicatos son escuela de ciudadsnia?

Pues problema de ciudadania es el des-

-'orden de la xetaguardia.

Que cada añliado a nuestras organi-
zaciones cumpla y vigile de que las ca-

bézas dirigentes sean lo suúcientemente

sanes y enérgicas para acelerar la vic-

toria y administrarla después.
Deben ser suprimidos los responsables

que no responden y los dirigentes que no

sepan dirigir como las circunstancias

exigen. 1Consignas? Una sola: la que
nos hizo,, empufiar las armes el 18 de ju-

lio; y slu discutir más, salgamos todos

juntos para eliminar del todo a los que
tratan de sepultar todo cuanto signiñca
cultura, progreso y bienestar de la hu-

xnamdad.

1Balance? 1Quién es capaz de pre-

sentar factura liaste que no haya ter-

minado el txxxbajó? Nadie ha terminado

la tarea mientras quede un palmo de te-

rreno por conquistar para la República,
y entonces seremos láen pagados con el

orgullo y la satisfacción del deber cum-

plido.
El Gobierno debe mandar, esté, obli-

gado a ello; pero es hxútil pensar que

sin una colaboraci6n estrecha y aotiva

de los Partidos y organizaciones obreras

pueda sanearse la retaguardia.
ICasi todos los que componemos el

Ejércao del pueblo somos militantes de

estos Partidos y onganizaiáones. Pues

ssignémonos la tarea, por medio de la

correspondencia u otros que' tengamos a

nuestx'o alcance, de hacer comprender a

nuestros compañeros de la retaguardia

que el triunfo depende que sea más cor-
'

to o más largo del comportamiento y sa-

criñcio 4e los que están en ella.

De la conducta que sigamos dnos y

otros depende también el camino que ha-

yamos de recorrer hacia la unidad de

los trabajadores y el camino que nos

acerque a la victoria.

Una sola consigna: ¡GANAR LA

GUERRA!

llna sola politica: ¡LA DiEL FaiEtq-

TE POPULAR!

1VIVA. iEL EJERCITO DEL PUE-

BLO!

Al estallar la eublevacx6n nuhtar fas-
oiéta vtniéronse abajo la mayoria de los
estsmentos de la sociedad capitsiista
espafiola: El abandono de tndustrxas, fá-

bricas y, talleres por parte de los patro-
nos en aquellas pcblaciories donde abor-
t6 el movimiento, gracias al esfuerzo
xxrrollador del pueblo en armas, origino
que el proletariado se hiciera cargo de
etlos y empesara con rhmidez primero y
con fuerte decisi6n después la gran ta-
rea de substituir incluso con ventaja
al elemento capitalista en el desarrollo
de las actividades del pala.

Por haber tomado parte activa en ella,
voy a relatar' la forma en que se pro-
cedi6 a la incsxx?actón del periódico
xA B C», potente Empresa que desde el

advenimiento de la República se dedic6
a hacer una labor contrarrevolucianaria,
de resultados funestas para el régimen,
labor que intensiúc6 extraordinariamen-
te dmante el llamado bienio negro al

amparo de un Gobierno traidor a su pa-
tria y al sistema polittco que el pueblo
libremente se había dado.

¡16 de febrero de lió! Fecha glorio-
sa s61o comparable al 14 de abril his-
tórico. El conglomerado monárquico-fas-
cista es derrotado en toda la lince, y
sube al Poder, entx.e el aplauso de to-

dos, el Gobierno de li'rente Popular. E

inmediatamente empieza su labor repa-
radora de tantos daños y tantas mjus-
ticias. Apareoe el famoso decreto sobre

represaliados, Cuatrocientcs y pico de
hombres que han soportado dos años de

hambre y privaciones reingresan en los
talleres de xA B Cx Ziuan Ignacio Luna
de Tena, director del periódico, no pue-
de soportar nuestra presencia, y en un

acto de Soberbia, propio de la clase s.

que pertenece, abandona el cargo. Pero

sigue actuando en la sombra.

¡29 de julio 1936! Horas febriles de
la toma del cuartel de la Ifontsña,
Campamento, Carabanchel, etc. Los obre-

ros gráñcos de xA B C», conscientes de

su responsabHidad, acuden a sus Sindi-

catos en busca de instrucciones. La or-

den termuiante es ésta: trabajar como

de ordinario e xmpedir por todos los me-

dios la interrupción en el ejercicio de.

la industria. Son las cinco de la tarde

de dicho dia. La Empresa ordena al per-
sonal abandone el ediúcio, pues el Go-

bierno—dice—ha dispuesto la suspen-
si6n del periódico. La mayoria, sorpren-

dida, atiende la orden, Solamente tres

compañeros administraúvos y algxmos
del taller de encuadexnaci6n desconfian,
de las intenciones de la Empresa, y,

arrostrando lss consecuencias, sin armes

recorren de arriba abajo las inste,laciones:
de la casa para impedir cualquier posi-
ble acto de sabotaje. Se hacen cargo de

la industria y comunican esta decisi6n

a'las organizaciones obreras, que aprue-
ban su conducta. Al dia siguiente, el

periódico «A B Cx pasa a poder de la

1i'ederación Gráñca Espaiiola. Se hace

una seleca6n escrupulosa y justiciera
del personal. Como es 16gico, desapare-
cen los numerosos esquiroles de tipo

. fascistas que la anterior E?opresa intro-

dujo a raiz de la huelga, Seguidamente:

(Pasa a ls pág. 8)
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Cuando en la pasada Gran Guerra se

emplearon los gases tóxicos como arma

de guerra, después de los primeros ata-

ques se observ6 que aparte de lo deñ-

ciente del material empleado pera su

defensa, los estxvxgos que produjemn a

los diversos Ejércitos beligerantes los

gases t6xicos fuexon debido, principal-

mente, a la falta de disciplina antigás
en los soldados,

Después de las primeras sorpresas de

este arma, los Este.dos jftayores se apre-

suraron a implantar las nuevas ense-

ñanzas que esta modalidad de la gue-

rra xnbderna exigia, perfeccionándolas
a medida que ze empléabsn nuevos ga-

ses, y asi vemos que sl terxxdnar la

guerra las estadtsticas indicar on que

fueron las bajas muy superiores por

metralla que por gases t6xicos, a pesar

de la intensidad con que fué empleada
esta arma y mala calidad de material

empleado para su defensa al principio.
La careta antigás es la verdadera de-

fensa individual, teniendo en cuenta que

el soldado conozca su empleo. En nues-

tra guerza centrara el fascismo, al crear-

nos en que los soldados, para proteger-
se de los gases, empleaban unas almoha-

dillas impregnadas en substancias neu-

tralizantes, se aleanz6 la perfección de

lss xnáscaras que se utilinm en la ac-

tualidad.

Como dato curioso del poder neutrali-

zante que para los gases poseen ciertas

materias, tenemos el siguiente hecho,

ocurrido durante la Gran Guerra: Una

patrulla de soldados lleg6 a una casa de

campo, y, cansados, se durmieron sobre

unos montones de heno; no habla pasa-

do mucho itempo cuando los alrededo-

res de aquella zona fueron gaseados de

cloro por medio de'pxoyectñes; los sol-

dadas siguieron su sueño, ajenos a to-

do, y pasada la nube de gas, bastante

tiempo después, despertaron sin que el

más leve sintoma de intoxicación se ob-

servase en ellos, achacándose lo ocurri-

do sl poder neutralizante del heno, se-

gún se 'pudo comprobsx por experiencias
hechas después.

iaesulta, pues, que el empleo de los

gases en la guerra es únicamente una

exteriorización de la ferocidad capita-

lista; pero gracias a la técnica defensi-

va, sus efectos mortiferos son ocho ve-

ces menores que los de los proyectiles.

Joaquin ANDEADAS

Servicio de Guerra Quimica.
31 Brigada mixta.

se el poderoso Ejóreito popular, no podía
faltar en el equipo de nuestros heroicos

soldados la careta antigás. Nuestro Es-

tado hfayor, seguro de la importancia

que úene la qutmica aproveclxada como

arma de guerra en los tiempos que vivi-

mos, dotó a nuestxos soldados de esta

defensa tan importante, para sxá estar

preparados a cualquier ataque que em-

plee el fascismo mvasox.

Tenéis xiue tener en cueuta las ins-

ix'ucciones que de vuestros instructor'es

de guerra quimica habéis aprendido, ta-

les como el manejo de la careta, su

coneervaci6n, ete, La serenidad en un

ataque por gases es el principal factor

para hacer nula su eúcacia. Para ou-

X»rirse .el rostro con la camta puede ha-

cexse en cualquier posición en que uno

esté: de rodillas, echado, etc. En caso

de ataque por gas, debe avanzarse con-

tra la nube, desde luego siempre prote-

gido por la careta, despacio y nunca se

debe correr. Desde los tiempos no leja-

Julio EOIIEIGUEZ

Transmisiones del tercer

Batall6n.

La cantidad de disparos aturde

ol enemigo¡ la calidad, hace

bajas.

SEOOION DE BIBLIOTECAS

DE CULTURA POPUIAE

La Verdad¡la Justicia¡la Belleza tres grandes abstracciones de nues-

tro entendimiento que constituyen la esencia de nuestro progre-

so, que explican el móvil, a la vez que el objetivo, de nuestra

evolución son grandes bienes quo el hombre ansia y que están con-

tenidos en la Naturaleza, como la estatua típica de la hermosura

lo está en el bloque de piedra Que el artista descubre con el cin-

cel. La revolución sabrá sacar a la Naturaleza todas las bellezas

que las derechaá, por incapacidad, no supieron descubrir.

Voy a tratar de popularizar en bxe-

ves palabras una de las reivindicaciones

de la juventud, tal vez la tés intere-

sante.

Se expresa asi: Que el Gobierno del

Frente Popular conceda todos los dere-

chos, tanto politicos como civiles, a la

juventud desde los «ñeciocho años, y

que los soldados del Ejército, la ñfart-

na y la Aviaci6n disfruten por igual de

tales derechos.

Esto lo piden cerca de 400.000 j6ve-
nes de España, entx'e ellos la mitad que

.son combatientes, a una sola voz. Son

voces juveniles que surgen después de

un año de guena en las fábricas, en los

talleres, en el campo y en los mismos

puestos de combate, y que sienten la ne-

cesidad de una producción 'fuerte, la

creación de una industria poderosa, na-

cional e independiente, pues antes del

19 de julio lo menguado que habla se

movia en gran parte por el capitalismo
extranjero,

Esta reiwóndicación de la Juventud es-

pañola es un fenómeno natural y justo,
si se comprexfde lse ansias de emanci-

paci6n que existen entre lcs jóvenes que,

puestos en un camino perfecto de pre-

paraci6n politica y profesional, sienten

en estos xnomentos los problemas can-

dentes de la econonúa y de la politica
de nuestra patria.

iasta juventud se puso a orgaxuzar

con todo el optimismo y la energia que

da la primavera de la vida brigadas de

choque de la pmducci6n, que ha aumen-

tado ésta en un 50 por 100. Compren-
dió las tarese inmediatas a x'ealizax' y

las puso en práctica con la mejor dis-

ciplina a favor del Gobiexno. Y el mi-

lagro de este esfuerzo se debi6 a que en

él contribuyeron jóvenes de todas las

tendencias. El entusiasmo guiaba a to-

dos por igual.
Precisamente para esta juventud tra-

bajadora se han pedido todos los de-

rechos poiitücos y civiles, para esta ju-
ventud y para la que lucha en el Arma

de Aviación, en hf)Gloriosa, y en la Ma-

xtua. I Quién no cxmoce las hazañas de

estos héroes? Tratar aqui de ensalzar-

los seria trabajo perdido, pues ls reali-

dad, mucho más sublime, no se ajusta-
ria a nuestras palabras. Diremos única-

mente que los «chatos» y los «moscas»,

pilotados por jóvenes héroes, a veces

imberbes, son el terror de los Junkers,

de los Fiat y de los Oaproni invasores.

Que el h«zoismo so6nimo de los jó-

venes marinos oo puede ser más ejem-

plar, ya que son gestas sublimes ir a

buscar szmas y vlveres a sitios leja-

nos, en constante desafio con los pira-
tas facciosos.

No hemos de terminar sin lanzar un:

;GLORIA A iLA JUVññXTUD KSPA.-

?IOLA!

La sociedad cometió una locura al no cuidarse desde un principio de

Que el fogón huxnano¡ el vientre¡ fuese alimentado y provisto. La

sociedad ha sido instituida para libertar al hombre do los sufri-

xnientos materiales: hambre y dolor. El hambre y el frío se anu-

lan con pan, albergue y vestido. Para obtener el pan, la habita-

ción y el vestido¡ la Humanidad tiene a su disposición un instru-

xnentox el TRABAJO. La sociedad futura regulará ol trabajo do

suerte qué todo hambre tenga pan, habitación y vestido. Esto es

la vida¡y todo lo que esto no sea¡os la muerte.

La alta xnisi6n que la Intendencia

tiene en esta lucha titánica contra el

fascismo invasor es tarea harto dificil,

más de lo que mucha gente alegremen-
te se cree. Hay quien caliñca este su-

fxtdo Cuerpo como el de los enchufes y

emboscados, y eso no es cferto, csxna-

radsa Tenemcs el ejemplo de la Gran

Guerra. IQuién ganó la guerra? Quien

supo administrarse xnejor. Este es el

Cuerpo de los sinsabores, de los dta~

tos y que tiene que chocar cou todo el

mundo. Ks ssiber admmistrar ibien los

géneros, tanto de comer como de vestir.

Asi como de funcionar bien el Servicio

de iaecupezactón es apuntases un cien

por cien ipara ganar la guerra y forjar
una nueva Kspaúa,.y por eso, cauxeza-

das, mirad con siznpatla a la Intenden-

cia, que, funcionando bien, es la que nos

dan@ la victoxta, Si hay algún caso de

incompetencia, ee le denuncia a los co-

misarios para que lo corrija, pues este

honrado Cuerpo cada dia que pasa, se

va organizando más y mejoz, porque

hay 'en él xnuchos hombres de voluntad

de hierro que trabajan día y noche pa-

ra que a los caxnaradas de otras Armas

no les falte nada, y puede decir con oxru

gullo que en un aúo que lleva«nos de

guerza, con un Kjárcito tsn formidable

en armas, nadie se ha quedado sin co-

mer un dia, cosa que pasaba en Africa,

oon tener jefes y oficiales salidos de los

Academia y clases profesionales.
¡Viva la República! ¡Viva al Ejército

popular!
Angel FEENANDEZ

Soldado de Intendencia de la

31 Brigada mixta.

IPsza evitar que los lübrcs de lss bi-

bliotecas instaladas en csda unidad se

pierden o se estropeen, recomendamcs

las siguientes normas:

Kl combatiente que desee un libro, lo

solicitará del responsable de la biblio-

teca, 'prevta coxlsulta del catalogo, por

medio del talonario que deibe haber en

txxtew ellas, y ai se ha concluido, de un

cuaderno, donde apuntará ei nombre del

sxxtor y titulo del ttbxo, número del Iba-

tañon, de la cumipañia y llrma del so-

li«átattte. De seta fOnna, el bxblteteoarie

sabe en todo xnoxnento quién tiene lss

obras que fa1tan y puede reclamarlss

fácilmente, en caso de que el lector se

demorara en devolverlae.

Iátentrss el soldado esté leyendo un

libro debe Procurar guardarlo cuidado-

samente para evitar su párdida y dete-

rioro, y uxm vez leido, en ningún ceso

lo entregará a otros compañeros, sino

que ~ente debe devolverlo a la

biblioteca, donde aquéllos ilo Pueden so-

licitar de la uxtuna forma que ha he--

cho éL

Por úlitizno, evitará caer en las

guientes "xualee costumbres" :

Doblar los libros hacia fuera Para
leerlos con xnús comodidad, pues estan-

do la mayoria encuadernados en rústica,
con este pmcedixniento se desencuade-

nsu y fácülmente empiezan a perderse

hojee. Un abro incompleto ya no sirve

para nada

IDoblsz les esqutnss de lss págxxxss,

como señal del sitio en que se dej6 ilá

lectura. Un Pedazo de txapel o una cuor-

decita pueden serviz mejor psza este

objeto,

ñf«qar los dedos en saliva psza doblar

las hojas. Ksta oostmnbre, además .de

antihigiénica en grado su«ce, es perjudi-
cial ipara el libro, que se mancha tcrzi-

blemexxte.

Escribir o dibujar en las xnárgenes del

voluxnen. Con eBo se contribuye a que

éste xsparezca sucio y confuso.

Retener el libro demasiado tiempo

olvidándose de que otxos compañeras

txueden estar eepezando para leerlo.

Para alxrh o sepamr las hojas de un

libro nuevo deben- empleases una nava-

ja, un ouchñlo o una cartulina fuerte;

nxmca lcs dedos.

Ia xnejcz defensa de un abro se con-

sigue forzándolo. Ilu trozo de papel de

pexüódico bastará txara que quede suñ-

cientemente defendido.

Si los ilectores comibatientes siguen

estos consejos, que nada tienen de com-

txlicsdos nt de iuuealizables, conseguirán

que los libros duren más tiempo, y ha-

ibzán contribuíído a que puedan utilizar-

los muchos xnás compañeros y a que

su poder cultural y de difusión se ex-

?senda de forma ilimitada.
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(Viene de la pág. 6)

Telegrafía con banderah

Las tropas en campaña, en maniobras

y ejercicios, suelen' comunicarse cou ban-

deras cuando no tienen teléfono ni te-

légrafo.
En tiempo de guerra pueden que-

dar aisladas algunas fuerzas, y enton-

ces tienen necesidad de comunicarse

con otras tropas lejanas, para lo cual

pueden emplear henderse, el faz)l con

un bsnderfa, un pañuelo, un lienzo, el

gorro u otro objeto cualquiera, sabien-

do el Alfabeto Morsa.

Por eso conviene que todo znilitar

que sepa. leer y esoribir, especialmente
las clases de tropa, aprendan el Alfa-

beto Morse, por si slg(m dla han de

utúizarlo.
Las Ibanderas lreglameatarias, usa-

das en Ingenieros y en todos los Re-

gimientos, son: blancas, con un cuadro

interior negro; negras, con el cuadro

interior blanco, y rojas con el ouadro

interior blanco.

Para cada color hay tres banderas

cuadradas: la más pequeña, de 60 cen-

timetros de lado; la «nediana, de 90

ceatámetros de lado, y la mayor, 1,20
metros de lado. El asta o palo de la

bandera puede tener hasta tres Imetros

de longitud.
Posici6n izdciat—Para transmitir se

coloca la bandera en la ptsácíóa hd-

cial¡ que consiste en coger el asta (o

palo) con ilaz dos manos, colocando la

mano derecha un yelmo más alta oue

la izquierda. La bandera queda cruza-

da por delante del cuerpo y descansa

sobre el brazo izquierdo.

Capacidad técnica y adminis-

trativa del proletariado en el

momento actual

comienzan los trabajos para que vuelva

a hacerse oír de nuevo en los talleres

el ruido isócrono de las rotativas. Cinco

dias de intensa actividad y al sexto apa-
rece el primer número de «A B C» dig-
aificado, purificado ya de los miasmas

de su época anterior, gritando a toda

plana: «ipiva la República!» Constraste

tnagníñco entre su actuación pasada y la

nueva etapa que se inicia ióajc el con-

trol de eu personal y con la orientación

poliüca de un partido del P«ente Po-

pular : llni6n Republicana.
Por elecci6n demooráiáca se consti-

tuye el Consejo Obrero. Toda una or-

ganizaci6n administrativa antigua, todo

un sistema de 'trabajo absurdo, se trans-

forma completamente, empleándose los

modernos procedimientos que exige la

vida actual. Kn lcs talleres, conscientes

los csznaradas de que su trabajo tiene

una ñnalidad social de trascendental

importancia, laboran con.toda intensidad

y eúcacia. Las secciones ofrecen un bri-

llante aspecto por su limpieza y ceden.

Cada pieza, cada máquina es tratada

cuidadosamente. Se consumen solamen-

te los productos .indPspensables y en

cantidades estrictamente precisas. 'Y Ia

compensaci6n reparadora es que la com-

plicada máquina administrativa del pe-
riódico funciona hcy a las mil inara-

villas.

Pero no solamente se redu«o a esto

el esfuerzo de los obrerossde «A R C».

le escasez de papel que existía en iüfa-

frid y la imposibilidad de falafcar lo

zecesario pai'a el consumo dé la Pren-

sa madrileña fuerOn safvadas también

por el Consejo Obrero. Del inmenso

«stoclr» de papel dé la Empress, salieran,
o y salen aún, las cantidades que precisan

para su publicación los diarios de Ma-

drid.

Todos recordaréis el famoso diario del

quinto Regimiento, Bamado «Eúlícfa po-

pular», tan del agrado de los combatien-

tes. Pues.al esfuerzo de los camaradas

de «A B C» se debe el que, gratuitamen-
te, se editara este peri6dico, del que se

tiraban diariamente 15.000 ejemplares.
V obra nuestra también, innumerables

periódicos de Ilatallones, Brigadas, ete.

Asimismo, la admirable maquinaria de su

imprenta estuvo y esté, constantemente

a la disposición del Gobierno, que ya

ha sido utilizada en varias ocasiones

para las necesidades de guerra.

Ils aqui om ejemplo de capacidad, de

amar al trabajo y a la causa, que pue-

de ofrecerse al régimen capitalista co-

mo uno de los inuchos motivos que abo-

nan su desaparición
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Con la salud y la fuerza ee adquieren

y se conservsa el equilibrio «coral y Q-

sico, ls, energia y la satisfacci6n de vi-

vir. ¡Soldado: haz diariamente un ouar-

to de hora de gimnasia y obtendrás to-

das estas ventajas!

Con Ia gimnasia, se consigue domina«

las propias fuerzas y abatir a un advelt-

sario, poniéndolo en estado de inferio-

ridad.

No te violentes haciendo gimnasia. Un

movimiento puede ser dañoso si es exa-

gerado. Ifás vale levantar cinouenta ve-

ces un peso de ciaco kilos que cinco ve-

ces un peso de cincuenta. Tengamos en

cuenta que nuestra fuerza no ha de ser-

vir yara ezhicirla en un circo, sino que

ha de valer para, nuestzo mejoramien-
to y, por tanto, para el mejoramiento de

la raza.

Una sesi6n corta y diaria de gimna-
sia arregla, por una progzesión pruden-
te y racional, la buena marcha de todos

los músculos del cueipo. Y los múscu-

los, que son los órganos activas del mo-

vimiento, no obran solamente para pro-

ducir znovinfiientos de locomoción, sino

que ejercen además uns, acción conside-

rable sobre los 6rganos de la respira-
ci6n, de la circulaci6a, de la nutrici6n

y de la transmisi6n nerviosa; es decir,
sobre las austro grandes funciones del

organismo.

La carrera y los juegos al aire libre

ejercen uaa izdluenráa enorme en la res-

piraci6n. La capacMad pulmonar es de

4.500 a 5.000 ems. cúbicos. Cada inspi-
ración normal' recoge de 300 a 350 cen-

fámetros cfibicos de aire. La inspiraci6n
profunda puede llegar a 500 centimetrcs

Aspectos de nuestra lucha

Dos castas de intelectuales

frente a frente. ILuchamos

por la cultura!

Nosotros podemos decir, sin pecar de

arbitrarios, que nuestras inteleotuales

son los Igenuinos y exclusivos represen-
tantes de la cultura española.

iSe ha dado el caso de que un sebtor

'bastante importante de la intelectuali-

dad española haya abandcaado España
al principio de Ia trsici6n znlilitar-cleri-

cal fascista, y yor este hecho la Prensa

enemiga ya se ha creído con derecho pa-
ra decir que tales intelectuales pertene-
cen a la España de Ios MaacionalistasU.

El error no puede ser onás burdo y clá-

sicamente de derechas subversivas.

Juzgaron frivolamente las consecuencias
sin yararse a pensar en las causas,

Los iüáarañón, los Pérez de Ayala, la«

Oztega y Casset se encuentian por
osllláM. á Cómo se explica esto? Sencilla-

mente por causas Ipuramente. sentimen

tales o lastimosamente prosaicas, pero
no por razones de gezlio o de cultura.

Porque leamos a unos y a otros. En

realidad el valor del ssibio y del genio
está. en sus lübros y ao en eus debilida-

des. iüfarañón y IPérez de Ayala respiran
lüberalismo acendrado, que en el prime-
ro, al tocar los problemas sexuales de

nuestra sociedad espafiola, rezuma in-

dignación contra Ia piara de fariseos de

San Ignacio, que castr6 s. Ia raza con

sus prácticas cerrilmente regresivas de

una aueva Kdad ftfedia, Sien conocida

es Ia obra del segundo contra los jesui-
tas titulada MA. llf. D. G.".

Ortega y Gssset, aunque no es revo-

lucionario ea sus escritos y sí un tanto

conservador (a veces con cbistpas de ze-

accionario), tiene en su cerebro ta)a
parte importante de desdén, que raya
en asco, contra una clase esencial en Ia

España negra del fascio que ha venido

llamándose clero, señoritismo, beateria,

ignorancia.
Para este diósofo todo esto es pura

bazofia, y no yuede estar jamL«de acor-

de con el cretinismo exaltado que repre-
senta el celebrslr autos de fe en yleno
siglo ZX como el celebrado en Rfübao

(según el asqueroso Uge", de Sevilla),
donde ee quemaron libros cuyo único

defecto estaba en ser liberales y huma-

nos y oñciando en este acto de barbarie

un cibiapo lujosamente encasullado y

bes,tificamente perfumado con incfenso.
Recuérdese la actuación de franca re-

beldía dc este ñlósofo durante la Dicta-

dura.

Estos intelectuales podrán tener sus

sueños de grandeza, sus sentimentalis-

mos románticos, y al amar las ingenio
sidsdes artísticas del decadente siglo
XIX caerán insensiblemente en las fa-

laces euavidadcs de Ia arfetociacla; pe-
ro en el fozido, como lo demuestran sus

obras, abominan de estas superficiali-
dades y estúpidas vanidades burgueses.

En Ortega y Gasset, su pretendido
enaoionalismo» es cansancio. iEn Pérez

de Ayslüa, amistades de alcurnia de

cuando fué embajador. IEn üáarsñón, el

temor a perder la aristocrática clientela

que llenaba su 'bolsillo. En muchos,
niledo.

ITodo intereses creadas! ILa cultura

nada tiene que ver en esto! En la lucha

del sentimiento contra la razón de estos

hozabres lamentablemente insociales

equivocados habrá. vencido el sentimien-

to; pero la raz6a de e)ice, por encima

de toda miseria humana, aos pertenece.
Toda la generaci6n gloriosa del 18 nos

pertenece. Baroja, llfechado, Villaespe-

cúbicos. Queda mucho por ocupar, inac-

tivo y posible reducto de todo género
de mücrcbios. Esta nefasta posibilidad
se evita sencillamente activando el mo-

vimiento de los músculos', qae activan,
a su vez, el movimiento de los pulmo-
nes. Corriendo, por ejemplo, se recogen

de 40 a 50 liizos de aire.

Imponiéndonos el ejercicio corporal
diario, no solamente conseguiremcs que
el cuerpo inejore con el uso de las prác-
ticas de cultura fisica, sino que logra-
remos aún tma mayor victoria: el some-

timiento completo del cuerpo al servi-

cio de la voluntad, ya que se encuentra

16gicamente dáscípiíaado y apto para ao

obrar a saltos e érreñexiblemente, debi-

do al ritmo y a la disciplina de esa cul-

tura fisiea.

sa, Valle Iacián, Luis dh Tapia..., aun-

que alguno haya claudleaóc pat' las csftl-

eas que he dicho.

No vamos a mencioaar auestms inte-

lectuales de hoy, sino nuestea cultura.

Nosotros imprimimos aúüt bajo la lluvia

de obuses fascistas un libro de S. Ilde-

fonso acerca de la «Virgen üfarfa». Sal-

vsznos una «Duquesa de Alba», de Goya,

y un santo de Velázquez, haciéndonos,

eco del verdadero sentir fiumano y ci-

vilizado, que lo dijo la P. U. E. en uno

de sue cartelest «No veáis en una obra

religiosa más que la emoci6n artística.»

IEllos, los fascistas, queman, violan,

deshacea todo lo que respha liberalis-

zno. No pueden comprender las verda-

deras caracterüsizeas de la cultura, por-

que el concepto miserable y bestial que.
tienen lcs «nacionalistas» y los obispos
de la cultura y del pensamiento ya es

tradicional.

La casta suya de «intelectuales». tie-

ne como inefcr representeate a Pemán.

Un cretino. IU«1 juicio óe mal gusto?
No. El eretiaismo es un embrutecimien-

to de la mente. Pemán tiene cüerta dia-

rrea para hacer versos, como García

Ssachiz para parlanchín. Pero esas ver-

sos tan rancios y ten cursis, porque

quieren resucitar un mmanticásmo he-

diondo de aquellas damiselas cchocen-

tistss ridículamente sensibles, llenas de

ñehres y de tristezas, de deseos iucatis-

fechos, incultas e hístkrioas, que no co-

nooieron el placer natural de vivir; caos

versos son,plagios, son vulgares humo-

res de un «fialento» de casa «bien», em-

brutecido por los «five o clook tcs» y

los «rendez-vous» de la burguesía, Nada

original. Vuelta a lo pasado. y CULTU-

RA. IES SIIPERACION, PRIECISAJttéBN-

TE. Cultura es liberalismo, es huznani-

dad, es amplitlud de miras y es el com-

pendio de una vida progresiva, donde

el pensamiento .tiene su zcayta libertad

de acci6n. La cultura no ve le, vida por

un aspecto, sino que es esencialmente

libeml.

Por eso, cuando decimos que Iuohamos

por la cultura, decimos una verdad in-

mensa. Por amor a la cultura nosotros

luchamos por una humezddad '«fue siein-

pre vaya adelante, que no se estanque
en cerriles eánones impuestos por los

individuos que han constitufdc siempre
Ia rémora de un pais. Lta defensa de la

cultura significa sl mismo tiempo Ia lu-

cha contra la guerra y contra el fas-

cismo, que sfPIIñca barbarie, fuerza

bruta, mediocridad y odio sistemetico

a todo lo que significa ereaci6n.

Nuestro enemigo no tiene intelecflua-

les. Tiene solamente ua corrillo de es-

cribidores a sueldo, «estómagos agrade-

cidos», de vanidosos con cierto bmmz de

erudici6n, que nada saben crear porque

son mediocres, aunque «creen» le, men-

tahdad gregaria de lcs burgueses, que

compran de cuando en cuando libros pa-

ra que hagan juego con Ia caobá, barm-

zadc, del mueble-biblioteca.

Nuestra causa, en cambio, cuenta eon

hombres oultos, que sienten todo el al-

cance del esfuerza del pueblo y no caen

en la epilepsia pasiva de los que huye-

ron, de los cereiaos decadentes que ao

o een ya ni en sus propias fuerzas y por

su misma muerte insepufta no quieren
ni luchas ni revoluciones porque les

znolestan los timpsnos.
Nuestros intelectuales son la juven-

tud triunfante, el pueblo mismo, que es,

al ña de cuentas, qmen hace la cultura,

quien la descubre, áa encauza y le da

forma, porque es el que trabaja, el que

crea y el que siente en su sangre la ne-

cesidad biol6gica de mejorarse.

A. M.
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